
Guerras y comercio de cereales 
en la época preindustrial

Sería erróneo atribuir el aumento del 
precio de los cereales, y en particular 
del trigo, únicamente a la guerra en 
Ucrania, y por ende a la escasez de ofer-
ta, tal como lo sugiere la teoría econó-
mica estándar. En efecto, este resul-
tado está vinculado a las prolongadas 

relaciones entre mercados, especula-
ciones y tensiones geopolíticas en el seno 
de las cuales Rusia, Ucrania y el mar 
Negro desempeñan hoy un papel muy 
singular. Las siguientes páginas trata-
rán de demostrar esta tesis.

Ya en el plano de la teoría econó-
mica, un modo bastante generalizado 
de salir de la explicación simple en tér-
minos de oferta y demanda consiste 
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en distinguir entre mala cosecha y 
hambruna, efectos climáticos y acción 
del mercado. Una mala cosecha, liga-
da eventual pero no necesariamente a 
factores climáticos (una guerra puede 
causarla) no se traduce forzosamente 
en hambruna. Esta última también 
puede ser producto de especulacio-
nes comerciales. El Premio Nobel de 
Economía Amartya Sen construyó su 
reputación sobre la base de estas dis-
tinciones1. Sen consideraba que su teo-
ría era solo aplicable a las economías 
de mercado avanzadas; sin embargo, 
desde hace ya varias décadas, medie-
valistas y modernistas han cuestiona-
do esta interpretación demostrando 
que los mercados contribuyeron a 
desencadenar las hambrunas a partir 
del siglo xii, precisamente debido a la 
importancia de los mercados interna-
cionales y de los componentes geopo-
líticos, por un lado, y de los aspectos 
político-sociales internos, por el otro2. 
Como buen precursor, Jean Meuvret 
observaba en los años 1960 y 1970 que 
nunca circuló por las rutas tanto trigo 
como en tiempos de hambruna.

Estas mismas observaciones se hi-
cieron para las ciudades italianas a 

partir del siglo xii, y para Inglaterra, 
Flandes y España a lo largo del perio-
do tardomedieval y moderno. Los his-
toriadores de China, la India y el Su-
deste asiático llegaron a conclusiones 
similares para estos mismos periodos3. 
En otras palabras, ya en la época pre-
industrial, tanto en Europa como en 
varias regiones de Asia, una mala cose-
cha solo se transformaba en hambruna 
si se interponían los mercados y la es-
peculación. Desde luego, a diferencia 
de la especulación de épocas posterio-
res, la de la época moderna derivaba 
también del hecho de que el porcentaje 
de cosechas que ingresaba en el merca-
do era limitado, entre 2% y 10% según 
el caso. Las especulaciones intervenían 
pues sobre una base de autoconsumo 
que corría el riesgo en todo momento 
de ser deficiente.

Al mismo tiempo, tampoco debe 
creerse que el capitalismo y la especu-
lación han sido constantes desde el 
siglo xii. Tal como Karl Polanyi y 
muchos otros han demostrado, lo que 
cambia no es el mercado en sí, sino sus 
formas, su extensión y el rol de las insti-
tuciones. En la época preindustrial, 
varias instituciones intervinieron en 

1. A. Sen: Poverty and Famine: An Essay on Entitlement and Deprivation, Clarendon Press, Oxford, 
1982.
2. Entre los libros clásicos, v. Jean Meuvret: Le problème des subsistances à l’ époque de Louis xiv, Mouton/
ehess, París-La Haya, 1977; Massimo Montanari: La fame e l’abbondanza, Laterza, Bari, 1993; John 
Walter y Richard Schofield: Famine, Disease and Social Order in Early Modern Society, Cambridge up, 
Cambridge, 1996; Cormac Ó Gráda: Famine: A Short History, Princeton up, Princeton, 2009; Guido 
Alfani y C. Ó Gráda (eds.): Famine in European History, Cambridge up, Cambridge, 2017.
3. Mark Elvin: The Retreat of the Elephants: An Environmental History of China, Yale up, New Haven, 
2004; Pierre-Etienne Will y Roy Bin Wong: Nourish the People, The University of Michigan Press, 
Ann Arbor, 1991; Suraiya Faroqhi, Bruce McGowan, Donald Quataert y Sevket Pamuk: Economic and 
Social History of the Ottoman Empire vol. 2, Cambridge up, Cambridge, 1997.
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la regulación de los mercados agríco-
las y alimenticios, precisamente para 
hacer frente a los riesgos climáticos, 
la especulación y, en consecuencia, a la 
inestabilidad social. En Europa, don-
de predominaba el trigo, la taxono-
mía de los cereales estaba fuertemente 
ligada al orden social: las elites tenían 
acceso al trigo y al pan blanco, sobre 
todo en Francia y en algunas regiones 
de Italia, mientras que los demás gru-
pos sociales debían conformarse con 
trigo mezclado con otros cereales, in-
cluso con sucedáneos. Esto explica el 
cambio simultáneo del precio de estos 
alimentos: el aumento del precio del 
trigo conllevaba el de los demás cerea-
les, y luego el de sucedáneos como las 
castañas, las bellotas y las raíces4.

Es allí donde el almacenamiento de 
los cereales resultaba fundamental: no 
solo en Europa, sino también en Chi-
na, la India y las principales regiones 
de Asia, las ciudades y las autoridades 
estatales implementaron un sistema de 
reservas de cereales. Estas últimas es-
taban gestionadas en forma conjunta 
por las instituciones centrales y loca-
les, pero también por las comunida-
des locales, y requerían el acuerdo de 
nobles, terratenientes y comerciantes. 
Estos acuerdos eran desde luego polí-
ticos, pero no únicamente: en Europa 
occidental, se había implementa-
do una economía moral del «precio 

justo»; reflejaba una jerarquía cualita-
tiva de las mercancías que, a su vez, 
remitía a una jerarquía social especí-
fica5. Determinado pan o determinada 
carne para determinado grupo social, 
con una distribución que no pasaba 
solamente por el precio y el mercado, 
sino por las instituciones: para cada 
grupo social, su mercado y su carne o 
su pan. Este principio no apuntaba a 
adaptar la sociedad según las reglas de 
eficiencia económica, tal como sucede-
ría a partir del siglo xix, sino, por el 
contrario, buscaba precisamente limi-
tar la influencia de la economía en la 
política y en la sociedad. La disciplina 
del mercado dependía del orden públi-
co, porque los intereses individuales 
solo encontraban sentido en el marco 
del interés general y este último surgía 
de la convergencia entre economía y 
moral, beneficio y justicia6.

En este marco regulacionista, Ru-
sia no fue una excepción; a partir de 
la segunda mitad del siglo xvii, se 
crearon reservas de granos; con la or-
ganización de la sociedad en órdenes 
del Antiguo Régimen, presentaba una 
variante de las soluciones adoptadas 
en otros países europeos en la época. 
Salvo que Rusia buscaba construir 
un imperio precisamente a partir del 
control de los cereales. Su expansión 
en las estepas, en Asia central y más 
tarde en Polonia y Ucrania perseguía 

4. Fernand Braudel: Civilisation matérielle, économie et capitalisme vol. 1, Armand Colin, París, 1979; 
Jean-Louis Flandrin y Massimo Montanari (dirs.): Histoire de l’alimentation, Fayard, París, 1996.
5. Monica Martinat:  Le «juste» marché. Le système annonaire romain au  xvie  et  xviie  siècles, École 
Française, Roma, 2005.
6. Jean-Yves Grenier: L’ économie d’ancien régime, Albin Michel, París, 1996.



16 Alessandro Stanziani | nueva sociedad | 303

precisamente ese objetivo: desde lue-
go, el trigo era considerado un instru-
mento apto para garantizar el orden 
social interno, como en Europa, pero 
constituía también una herramien-
ta de conquista de vastos territorios: 
la  transformación de amplios espacios 
poblados por  presuntos «nómadas» o 
propietarios insumisos de Polonia y 
Ucrania en áreas de  cultivo extensi-
vo de cereales  fue una herramienta de 
consolidación del poder imperial ruso7. 
En esta configuración, la producción 
y el control del trigo se consideraban 
instrumentos de presión sobre Europa 
en caso de guerra o de mala cosecha. 
Desde Pedro el Grande hasta Catali-
na y también con posterioridad, Rusia 
comercializó su trigo según modalida-
des que en nada coincidían con lo que 
Immanuel Wallerstein había señalado, 
a saber, una cuasi periferia sometida a 
Europa en vías de industrializarse8. Por 
el contrario, su extensión territorial y 
la importancia de su trigo para Europa 
ofrecían al Imperio Ruso formidables 
herramientas de presión9. Lo cual era 
cierto para el equilibrio social y político, 
pero también para el esfuerzo militar.

En efecto, el trigo y los cereales en 
general obligaron a todas las potencias 
de la época a buscar un difícil equi-
librio entre la necesidad de alimentar 

ejércitos (hombres y caballos) cada vez 
más imponentes, la alianza con las eli-
tes terratenientes, el abastecimiento 
de las ciudades y la gestión del cam-
pesinado, siendo este último a la vez 
productor, fuente de ingresos para los 
nobles y para el Estado, pero también 
una base indispensable para el reclu-
tamiento militar. Lo que distinguía a 
los diferentes países era el equilibrio 
entre estos elementos. Rusia sometía y 
protegía al mismo tiempo a los campe-
sinos frente la excesiva ambición de los 
nobles, mientras que China y la India 
dejaban mayor libertad a estos últi-
mos. Francia, por su parte, se ubicaba 
a mitad de camino entre soluciones re-
gulacionistas, ambiciones geopolíticas 
y el intento de conservar una alianza 
entre el poder monárquico y los terra-
tenientes. Los cambios institucionales 
y geopolíticos de los años 1750-1820 
(caída del Imperio Mogol, crisis del 
Imperio Otomano, Revolución Fran-
cesa, revoluciones e independencias 
en América Latina) reflejaban la rup-
tura de estos equilibrios sociopolíticos 
construidos en torno de los cereales10. 
La falta de harina y de pan en París, la 
pérdida del control de los emperadores 
mogoles y otomanos sobre los terra-
tenientes y la producción de cereales, 
la ruptura del tráfico entre los países 

7. A. Stanziani y Bâtisseurs d’Empires: Russie, Chine, Inde à la croisée des mondes, xviie-xixe siècles, Liber, 
París, 2012.
8. I. Wallerstein: Capitalisme et économie-monde, Flammarion, París, 1980.
9. A. Stanziani: After Oriental Despotism: Eurasian Growth in Global Perspective, Bloomsbury, Londres, 
2014.
10. David Armitage y Sanjay Subrahmanyam (dirs.): The Age of Revolutions in Global Context,  Pal-
grave-Macmillan, Nueva York, 2010; Suzanne Desan, Lynn Hunt y William Max Nelson (dirs.): The 
French Revolution in Global Perspective, Cornell up, Ithaca, 2013.
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ibéricos y América Latina, todos estos 
cambios mostraban claramente el rol 
de los cereales en los equilibrios políti-
cos y sociales en ese momento. 

Las pastas de cada día

El siglo xix trajo entonces novedades 
significativas. Las guerras napoleóni-
cas y el bloqueo continental produje-
ron un efecto inesperado: el trigo ruso 
no solo invadió Europa, sino que con-
tribuyó –sobre todo el famoso tagan-
rog ucraniano– a la primera verdadera 
revolución alimentaria global en un 
contexto de industrialización (la del 
maíz, también importante, de Europa 
a África, se refería al ganado o a los 
cultivos de subsistencia en África). En 
efecto, el trigo duro dio origen a las 
pastas industriales que, en Italia, se 
desarrollaron precisamente en ese mo-
mento, sumándose a las pastas frescas 
y a las elaboradas con trigo blando11. 
El trigo duro se utilizaba hasta enton-
ces en la panificación, mientras que 
la nueva variedad abría las puertas a la 
industrialización de los alimentos. La 
nueva variedad proveniente de Ucra-
nia permitió que las pastas se conserva-
ran y se vendiesen para las comidas fuera 
del hogar, ligadas a la urbanización y la 
creciente proletarización. A lo largo del 
siglo xix y más aún del siglo xx, ur-
banización, industrialización y pastas 

de trigo duro se convirtieron rápida-
mente en procesos globales e interco-
nectados. Imaginemos nuestro mundo 
urbanizado e industrializado sin pas-
tas ni pizzas (ni fideos instantáneos 
en Asia o tortillas en América Latina). 
Un mundo semejante sería sencilla-
mente imposible, ya que privaría de 
«combustible» a sus trabajadores, que 
hasta hace muy poco tiempo apenas 
tenían acceso a la carne. 

Esta solución pareció entonces dar 
la razón a Rusia y sus estrategias impe-
rialistas en Asia, Ucrania y hasta en los 
confines del Imperio Otomano: el tri-
go era el punto clave de las jerarquías 
geopolíticas y económicas globales. 
Sin embargo, fue precisamente en el 
momento en que el mundo le parecía 
conquistado cuando Rusia comenzó a 
perder terreno, a pesar de la abolición 
de la servidumbre en 1861. Esto se de-
bió a que otras potencias decidieron, 
al igual que los rusos, apropiarse de 
las tierras de las poblaciones «nóma-
das primitivas» y ponerlas a cultivar. 
Estados Unidos, Canadá y Australia 
produjeron masivamente cereales con 
menores costos, gracias a una mecani-
zación temprana, y desplazaron rápi-
damente el trigo ruso de los mercados 
europeos. Sumada a la decadencia chi-
na, esta pérdida de los mercados fue 
fatal para Rusia, privada de su prin-
cipal logro económico y geopolítico12. 
La guerra mundial completaría este 

11. Giovanni Aliberti: «L’industria molitoria meridionale nel secolo xix» en Rivista Storica Italiana vol. 81 
No 4, 1969; Silvano Serventi y Françoise Sabban: Les pâtes, Actes Sud, Arlés, 2001.
12. Scott Reynolds Nelson: Oceans of Grain: How American Wheat Remade the World, Basic Books, 
Londres, 2022.
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proceso. El trigo, durante siglos fuen-
te del poder imperial ruso, a pesar de 
sus grandes límites sociales y políticos, 
provocó su caída. El trigo estadouni-
dense y canadiense generó cambios 
aún más importantes: destruyó el or-
den de los mercados tal como se había 
mantenido hasta entonces. 

La fractura a fines del siglo xix 
y comienzos del siglo xx

Si bien en el plano político y social, 
el cambio del siglo xviii al xix había 
generado grandes transformaciones li-
gadas en gran medida al control de los 
cereales, en el plano de la economía y 
su regulación los cambios fueron me-
nos visibles. Las sociedades «burgue-
sas» y capitalistas de la primera mitad 
del siglo xix desconfiaban aún de las 
bolsas y la especulación.

Tanto en el siglo xviii como en el 
xix, la vigilancia pública de los mer-
cados de alimentos era reconocida en 
Francia como necesaria y, al mismo 
tiempo, al contrario de lo que po-
dríamos pensar a partir de los argu-
mentos liberales contemporáneos, 
esta disciplina no era vista en abso-
luto como opuesta al libre mercado, 
sino como un resorte indispensable 
para el buen funcionamiento de este. 
Las discusiones de la época distin-
guían dos tipos de especulación: por 

un lado, la especulación como deseo 
de obtener un beneficio; esta ambición 
era aceptada e incluso defendida por la 
nueva sociedad liberal. Pero, por otro 
lado, la especulación era también vista 
como sinónimo de monopolio y aca-
paramiento13. Este tipo de especula-
ción era acusada de alterar el juego de 
la competencia y debía pues reprimirse. 
En cuanto a la bolsa, ya sea la de valo-
res o la de mercancías, la respuesta fue 
clara durante buena parte del siglo xix: 
las operaciones bursátiles provenían 
de la mera actividad especulativa. Por 
esta razón, las bolsas estaban estrecha-
mente vigiladas y reguladas no solo en 
Francia, Italia y Prusia, sino incluso 
en Reino Unido14 y eeuu.

Este equilibrio se hizo pedazos a 
partir de los años 1860, en concomi-
tancia con varios factores: la Guerra de 
Secesión estadounidense, la apertura 
del Canal de Suez y la expansión del 
telégrafo a través del Atlántico. Esta 
conjunción de elementos dio vida a 
una reorganización de los sectores y 
al auge de las bolsas de mercancías. 
Estas organizaciones, altamente regu-
ladas hasta entonces, se liberalizaron15. 
Se desarrollaron los mercados a plazo 
(compras anticipadas de productos fu-
turos), la especulación internacional y 
el intercambio de productos virtuales. 
Los futuros nada tenían que ver con los 
mercados a plazo que existían desde la 
Edad Media. Estos últimos consistían 

13. A. Stanziani: Rules of Exchange: French Capitalism in Comparative Perspective, 18th-Early 20th Cen-
tury, Cambridge up, Cambridge, 2012.
14. Ron Harris: Industrializing English Law, Cambridge up, Cambridge, 2009.
15. A. Stanziani: Rules of Exchange, cit.
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en la compra anticipada de produc-
tos esperando reducir el riesgo y, de 
ser posible, generar ganancias ligadas 
a la distancia y a las fluctuaciones de 
los mercados. Permitían también a los 
agricultores obtener adelantos, crédi-
tos sobre las cosechas venideras. Los 
futuros, en cambio, eran promesas de 
productos virtuales que se intercam-
biaban por otras promesas de produc-
tos que quizás nunca verían la luz. Se 
trataba de una apuesta meramente 
especulativa que no recaía sobre pro-
ductos futuros sino sobre promesas en 
torno de productos virtuales. 

En la mayoría de los países occi-
dentales (Francia, Inglaterra, eeuu, 
Alemania, Italia), muchas voces –socia-
listas, radicales, pero también represen-
tantes de los campesinos y artesanos– 
se elevaron para reclamar un retorno a 
la regulación. La estabilización de los 
precios señalada por los partidarios de 
la libertad absoluta de los mercados a 
plazo no se produjo, y numerosas olas 
especulativas afectaron las diferentes 
plazas comerciales y financieras, tan-
to en Francia como en otros países, a 
partir de los años 1880 y hasta la Pri-
mera Guerra Mundial. 

Con la Primera Guerra Mundial, 
y luego de la posguerra, se adoptaron 
entonces fuertes medidas antiespecu-
lativas. Estuvieron vigentes durante 
los años 1920, antes de la liberaliza-
ción de mediados de esa década, 
seguida inmediatamente por la cri-
sis de 1929. Independientemente de 

las cosechas en eeuu, las violentas 
fluctuaciones de los precios fueron 
una constante en estos mercados. En 
Francia, al igual que en eeuu, a me-
diados de los años 1930 se establecie-
ron nuevas políticas de regulación. Es-
tas medidas se retomaron después de 
la Segunda Guerra Mundial cuando 
las bolsas de valores y de mercancías 
fueron sometidas a una estrecha vigi-
lancia. Tal como veremos, habrá que 
esperar hasta los años 1980 para volver 
a una liberalización salvaje. 

Pero el auge de los futuros no solo 
profundizó las desigualdades en el 
seno de los países desarrollados, sino 
que contribuyó también a ampliar la 
brecha entre esos países y sus colo-
nias. A partir de la década de 1870, 
reiteradas hambrunas azotaron varias 
regiones del mundo, en África, Asia y 
América Latina. Entre 1876 y 1879, 
se registraron en la India entre ocho 
y diez millones de víctimas, otros diez 
millones diez años más tarde, sumados 
a los 20 millones de víctimas en China 
entre 1876 y 1879, un millón en Brasil 
durante esos mismos años y dos millo-
nes más diez años más tarde16. ¿Cómo 
se explica esta multiplicación de ham-
brunas mundiales cuando el comercio 
internacional y el transporte deberían 
estar en condiciones de impedirlas?

La respuesta se encuentra justa-
mente en el auge de los futuros y la 
especulación internacional: en África 
y Asia, se abrieron bolsas de mercan-
cías, y el comercio especulativo de 

16. Arap Maharatna: The Demography of Famine, Oxford up, Nueva Delhi, 1996; Mike Davis: Génoci-
des tropicaux, La Découverte, París, 2006.
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cereales y las políticas coloniales de 
expoliación, lejos de detenerse ante las 
malas cosechas, exigieron en cambio 
que más productores locales ingresaran 
más productos en los circuitos inter-
nacionales. La «revolución del trans-
porte», en particular el vapor, en lugar 
de reducir las hambrunas, las agravó, 
contrariamente a lo que sostienen las 
teorías económicas liberales; la razón es 
que los mercados no eran competitivos 
y que la ley de la oferta y la demanda 
era una hipótesis meramente teórica. 
Estas tensiones se repitieron durante el 
periodo de entreguerras en el que, jun-
to con la conocida crisis financiera, la 
especulación con los productos de pri-
mera necesidad se disparó en el «Norte» 
y agravó las malas cosechas y las ham-
brunas en los mundos coloniales17. Las 
negociaciones sobre las promesas de 
venta de productos coloniales como el 
caucho, el cacao, el algodón y el azúcar 
fomentaron su cultivo en estas regio-
nes, independientemente de cualquier 
consideración de orden no solo ambien-
tal, sino incluso económico.

Hambrunas políticas

Sin embargo, el siglo xx conoció tam-
bién una nueva fuente importante de 
hambrunas junto a los movimientos 

especulativos: la política. Así, en la 
Unión Soviética, la terrible hambruna 
que azotó numerosas regiones rusas en 
1922 fue consecuencia en parte de la 
sequía, en parte de la guerra civil que 
había asolado el país durante los tres 
años anteriores y en parte de las po-
líticas de requisición implementadas 
por el poder soviético18. Diez años más 
tarde, frente a la resistencia campesina 
y política en Ucrania, Stalin recurrió 
a un método semejante: el poder so-
viético decidió quitarles a los campesi-
nos locales, golpeados por una sequía 
importante, sus magras reservas de 
trigo. Se estima que hubo entre siete 
y ocho millones de víctimas. Pero la 
más mortífera de las hambrunas de 
origen esencialmente político tuvo lu-
gar en China en la época del Gran Sal-
to Adelante, cuando Mao dejó morir a 
entre 30 y 33 millones de personas19. 
Una vez más, el control de los cereales 
devino una herramienta política; sal-
vo que esta vez, fueron los regímenes 
comunistas los que la utilizaron para 
someter a sus propias poblaciones. Los 
europeos habían utilizado este método 
en sus colonias, en nombre del bene-
ficio y la especulación; los soviéticos 
se inspiraron en ellos para controlar 
su propio imperio en nombre de la lu-
cha contra la especulación «capitalis-
ta» de los presuntos kulaks en Rusia y 

17. A. Stanziani: Capital Terre. Une histoire longue du monde d’après, Payot, París, 2021.
18. Andrea Graziosi: The Great Soviet Peasant War, Harvard up, Cambridge, 1993; Terry Martin: The 
Affirmative Action Empire: Nations and Nationalism in the Soviet Union, 1923-1939, Cornell up, Ithaca, 2001; 
Viktor P. Danilov et al. (eds.): Tragediia sovetskoi derevni vol. 3: 1930-1933, Nauka, Moscú, 1978.
19. Yang Jisheng: Stèles: La grande famine en Chine, 1958-1961, Seuil, París, 2012; Dali Yang: Calamity 
and Reform in China, Stanford up, Stanford, 1996.
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los campesinos «antirrevolucionarios» 
en Ucrania. La Guerra Fría se con-
virtió entonces en la contraposición de 
dos lógicas en el uso de los cereales: una 
especulativa, desigual, eventualmente 
imperialista; otra antiespeculativa y to-
talitaria. Estos mundos confluyeron pro-
gresivamente a partir de los años 1970.

Especulación salvaje y productos 
alimenticios, desde los años 1970 
hasta el presente

Los controles de la bolsa de mercan-
cías y el equilibrio internacional en 
el comercio del trigo y los cereales 
continuaron hasta la década de 1980, 
cuando el neoliberalismo abrió las 
compuertas a una especulación salvaje. 
En Francia, fue el decreto de Jacques 
Chirac de 1986 el que marcó un giro 
en esta dirección. Desde entonces, 
Francia, alineándose con las posicio-
nes europeas, no adoptó ninguna otra 
medida para limitar la especulación. 
Lo mismo sucedió en Europa y eeuu; 
la desregulación de los intercambios 
virtuales y los mercados a plazo de 
productos alimenticios se completó 
entre los años 1990 y 2000. Estas po-
líticas sostenían la especulación salvaje 
y los beneficios a corto plazo; el auge 
de las bolsas y los activos financieros 

orientó las dinámicas económicas glo-
bales desde la euforia de los años de 
Bill Clinton y Tony Blair hasta la crisis 
de 2008; luego, tras un pequeño pa-
réntesis en los años siguientes, retomó 
su impulso en 2015-2016. Al igual que 
antes, las bolsas de mercancías estaban 
en el centro de estas dinámicas20. 

Entre 2002 y 2008, el número de 
contratos a plazo sobre materias pri-
mas aumentó 500%, mientras que 
las sumas colocadas en los mercados a 
plazo de materias primas pasaron de 
13.000 a 260.000 millones de dóla-
res. Inevitablemente, los precios de 
los productos alimenticios aumenta-
ron fuertemente a partir de 2005; esta 
suba continuó hasta la primavera de 
2008, momento en el cual la especu-
lación financiera generó un aumento 
vertiginoso. Actualmente, solo 2% de 
las transacciones en los mercados 
de materias primas corresponden a in-
tercambios de productos reales. Para el 
98% restante, se trata de transacciones 
financieras que recaen sobre productos 
«imaginarios», meramente virtuales. 
Este contexto allanó el camino, en los 
mercados agrícolas, a nuevos inverso-
res: bancos, fondos de inversión, cajas 
de pensiones, hedge funds, fondos in-
dexados, inversores institucionales21. 
La desregulación de los intercambios 
internacionales y del sector bancario 

20. Jean-Marc Boussard, Françoise Gérrd y Marie-Gabrielle Piketty (dirs.):  Libéraliser l’agriculture 
mondiale: Theories, modèles et réalités, Quae, Versailles, 2005.
21. grain: «Les fonds de pensions: des acteurs clés dans l’accaparement mondial des terres agricoles», 
20/6/2011, <www. grain.org/e/4288>; Rede Social de Justiça e Direitos Humanos, grain, Inter Pares 
y Solidarité Suède-Amérique Latine: «Fonds de pension étrangers et accaparement des terres au Brésil», 
16/11/2015, <www.grain.org/e/5337>.
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permitió invertir en fondos agrícolas 
y en bolsas de mercancías. Los bancos 
colocaron entonces una parte de su di-
nero en estas operaciones. 

Lo paradójico de esta situación, 
que sin embargo refleja perfectamente 
la lógica de conjunto, es que escasez 
extrema y sobreproducción de cereales 
iban de la mano. Los récords en térmi-
nos de producción se batían uno tras 
otro sin que cesaran la especulación y 
la escasez para una parte importante 
de la población mundial. Y ello preci-
samente cuando la escasez se atribuía, 
desde luego, a la excesiva presión demo-
gráfica. Este argumento se extendió en 
el siglo xix y nuevamente en vísperas 
de la Primera Guerra Mundial, y des-
pués de ella, entre los nazis, los sovié-
ticos, los fascistas e incluso entre algu-
nos liberales. Este mismo discurso ha 
acompañado ciertas políticas llamadas 
de desarrollo hasta nuestros días. Así, 
suele afirmarse que, si en la India o más 
en general en Asia se propagan las ham-
brunas, la desnutrición y las enferme-
dades, se debe a que en esos países tie-
nen demasiados hijos. Esta observación 
es en gran medida errónea; por un lado, 
tal como lo hemos mencionado, el cre-
cimiento en la producción de cereales 
supera ampliamente al de la población; 
el problema no es ni técnico ni demo-
gráfico, sino meramente distributivo. 
Por otro lado, la tasa de crecimiento de 
la natalidad tiende actualmente a dis-
minuir a escala mundial, incluso en 

algunas regiones de África. El pico a es-
cala mundial de la tasa de crecimiento 
demográfico se alcanzó a fines de la 
década de 1960 (2% anual); desde en-
tonces, la tasa de fertilidad se redujo 
de 4,5% a 2,5% y, en consecuencia, 
la tasa de crecimiento demográfico 
también bajó a 1,2% en 2015. Para 
las décadas venideras, se anticipa in-
cluso una baja a escala mundial, con 
una reducción de la población en Asia 
oriental a partir de 2040; Asia del Sur 
debería alcanzar su pico hacia 2060-
2070, mientras que África subsaha-
riana tendrá una tasa de crecimiento 
demográfico positiva hasta fines del 
siglo xxi, pero con una desaceleración 
que comenzaría a partir de 205022.

En cambio, el ganado, un factor 
tradicional de limitación de los cerea-
les (en competencia por las superficies 
agrícolas), ha adquirido un nuevo y 
espectacular peso. Actualmente, el ga-
nado y los consumidores de carne son 
los peores competidores de los consu-
midores de cereales. Sin embargo, esta 
transformación no afecta a todos del 
mismo modo, ya que las desigualda-
des en este campo siguen siendo im-
portantes entre los países desarrollados, 
una parte de Asia y América Latina, por 
un lado, y África y partes de Asia, por 
el otro. Estas desigualdades en térmi-
nos de consumo de carne y de acceso a 
los cereales son también significativas 
entre los diferentes estratos sociales de 
las poblaciones afectadas23. 

22. Ian Angus y Simon Butler: Une planète trop peuplée? Le mythe populationniste, l’ immigration et la 
crise écologique, Éditions Écosociété, París, 2015.
23. A. Stanziani: Capital Terre,  cit.
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Como consecuencia de estos des-
plazamientos en términos de utiliza-
ción de las superficies, las tensiones 
sobre el trigo son a la vez más globales 
y más violentas. Actualmente, la pro-
ducción mundial de trigo se concen-
tra en cinco países o regiones: eeuu, 
la Unión Europea, Rusia y Ucrania, 
China y la India; las dos últimas po-
tencias operaron un impresionante 
desplazamiento de superficies agríco-
las hacia el trigo con el fin no solo de 
alimentar a su población, tal como lo 
afirman sus dirigentes, sino también y 
sobre todo para participar activamen-
te en la especulación global, tal como 
lo refleja su respectiva presencia en el 
mercado mundial del trigo tras el co-
mienzo de la guerra en Ucrania. 

En este marco, la reconstrucción 
de Rusia después de la presidencia de 
Boris Yeltsin se basó en estrategias 
clásicas: por un lado, la geopolítica 
y la diplomacia hábilmente orquesta-
da; por el otro, el trigo. La produc-
ción rusa no dejó de crecer a lo largo 
de los últimos 20 años; el control de 
Ucrania no apunta solo al mar Ne-
gro y su acceso al Mediterráneo, sino 
también y sobre todo a la producción 
de cereales y su papel clave en los 
equilibrios mundiales. Los países en 
torno del mar Negro son nuevamen-
te decisivos: Rusia, Ucrania, Kazajis-
tán, Turquía y Rumania representan 
25% de las exportaciones mundiales 
de trigo. Los dos primeros países son 
por lejos los actores más importan-
tes; el control de uno sobre el otro es 
por ende crucial tanto en geopolítica 
como en economía. 

Conclusión

Las actuales tensiones en torno de los 
cereales y el trigo, en particular en re-
lación con la guerra en Ucrania, son 
a primera vista el resultado de una 
escasez. Esta última resulta innega-
ble, pero sería reduccionista explicarla 
únicamente a través del modelo de la 
oferta y la demanda. En efecto, a par-
tir de nuestro relato histórico, surge 
claramente que la escasez actual refleja 
no solo la evolución coyuntural, sino 
también tendencias estructurales a lar-
go plazo: la ambición expansionista de 
Rusia basada en su papel en el comer-
cio internacional y más tarde mundial 
del trigo; la lenta evolución de los mer-
cados occidentales, y mundiales, hacia 
una desregulación especulativa global 
de las materias primas y los productos de 
primera necesidad.

Rusia busca adueñarse del trigo 
ucraniano según una lógica imperial 
presente desde el siglo xvii. Desde su 
creación, el Imperio Ruso vio en el ac-
ceso al mar Negro y en el control de los 
mercados internacionales del trigo dos 
objetivos geopolíticos prioritarios. Al 
mismo tiempo, esta estrategia, tanto 
en el pasado como en la actualidad, no 
sería exitosa si, en Occidente y luego a 
escala mundial, la especulación con el 
trigo –desde los mercados a plazo has-
ta los futuros y la especulación global 
actual– no le hubiera creado un con-
texto propicio. Generando una escasez 
de algún modo artificial, a pesar de las 
capacidades técnicas y el transporte, 
los comerciantes y luego los capitalis-
tas internacionales (que actualmente 
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incluyen también a empresas indias, 
chinas y brasileñas) le dan una ventaja 
a Vladímir Putin. 

Finalmente, estas dos dinámicas 
convergieron gracias a la manera en 
que se gestionó la «transición» del 
socialismo al capitalismo en Rusia y 
en el contexto internacional con el 
cambio de milenio: frente al dilema 
de si debe comenzarse por instaurar 
la democracia o los mercados, la ma-
yoría de los observadores y responsa-
bles europeos y rusos optaron por la 
segunda solución, olvidando que en 
varias realidades históricas, desde la 

Rusia zarista hasta China y ciertos 
«tigres» del Sudeste asiático, el auge 
de los mercados no estuvo en abso-
luto acompañado por la implementa-
ción de instituciones representativas. 
La Rusia postsocialista emprendió ese 
mismo camino y, por ello, su expan-
sionismo territorial se hace eco de la 
eliminación de cualquier oposición 
real interna. Democracias en crisis, 
incluso ausentes, neoliberalismo y 
antiguas-nuevas formas de expansio-
nismo forman así un todo, en el cual 
parece difícil modificar un elemento 
sin afectar los otros dos.

Enero-Abril de 2023	                              Quito		            Vol. xxvii No 75       

URBANISMOS HABITADOS: VIDA SOCIAL DEL ENTORNO
CONSTRUIDO EN AMÉRICA LATINA

DOSSIER: Presentación del dossier, María Gabriela Navas-Perrone y Juliana Marcús. 
Resiliencia y ciudad neoliberal: una genealogía sobre América Latina, Andrea Lampis. 
Miradas sobre la costa del litoral argentino. La comunidad pesquera ante la planificación 
metropolitana, Diego Roldán y Lisandro Arelovich. ¿Hay un modelo urbanístico poscovid? La 
pandemia como catalizadora de transformaciones urbanas en Buenos Aires, Diego Ezequiel 
Vázquez y Martina Daniela Berardo. Habitar territorios en riesgo: apropiaciones espacia-
les y disputas simbólicas en dos barrios periféricos de Quito, Alfredo Santillán y Elisa Puga-
Cevallos. La ciudad se hace en la fiesta: transformaciones periurbanas en las celebraciones 
patronales de Guadalajara, Samuel Hernández-Vázquez y Carlos Ríos-Llamas. TEMAS: 
Inequidad educativa durante el aislamiento por covid-19 en Buenos Aires, Mariela Cardozo, 
Corina Aimetta y Sandra Marder. Del acomodamiento civil deficiente al gobierno político 
de la Defensa: planeamiento estratégico del sector en Argentina, 2015-2021, Luciano Anzelini. 
Antropología ontológica e interculturalidad de la salud en el pueblo shuar de Zamora- Chin-
chipe, Christian Tym. Entre la familia y el mercado: pobreza femenina en un programa de 
asistencia social en Chile, Claudia Calquin-Donoso y Rodrigo Guerra-Arrau. Funciones 
agroecológicas de los nichos de agrobiodiversidad en la ruralidad de Bogotá, Colombia, Stefan 
Ortiz, Catalina Quiroga-Manrique, Julieth Monroy-Hernández y Darío Pérez.

Íconos es una publicación cuatrimestral de Flacso-Ecuador, La Pradera E7-174 y Av. Alma-
gro, Quito, Ecuador. Tel.: (593 2) 3238888. Correo electrónico: <revistaiconos@flacso.edu.
ec>. Página web: < www.revistaiconos.ec>.

REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES


